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Elalemán
quemandará
enFreixenet

POR PRIMERA VEZ EN SU CENTENARIA
HISTORIA, ESTÁ AL FRENTE DEL GRUPO
OETKER UN DIRECTIVO AJENO A LA FAMILIA

MARÍA-PAZ LÓPEZ
Berlín. Corresponsal

Un nuevo actor se ha sumado al
paisaje vitivinícola catalán. La
compradel 50,67%de las acciones
de Freixenet, líder mundial en el
sector del cava, por Henkell, filial
de espumosos, vino y licores del
grupo alemán Oetker, llegó la se-
mana pasada tras casi dos años de
conversaciones. La operación ha
sido cerrada por Albert Christ-
mann, consejerodelegadodel gru-
po Oetker, que desde inicios del
2017dirigeesteconglomeradoem-
presarial familiar fundado hace
pocomásde 125 años. Es la prime-
ra vez en la historia de Oetker que
está al mando del grupo un profe-
sional que no forma parte de la fa-
miliapropietaria.
La promoción de Albert Christ-

mann –hasta entonces director fi-
nanciero del grupo– sirvió para
apaciguardesavenenciasentredos
ramasenelsenodelafamiliadeac-
cionistas, si bienduranteañosse le
había considerado el favorito de
una deellas,mientrasquelaotrase
resistíaaaceptarle.
La compañía fue fundada en

1891 en la ciudad renana de Biele-
feldporAugustOetker,ysuprimer
producto fue levadura para paste-
les. Rudolf-August Oetker, nieto
del fundador, dejó a su muerte en
2007 ocho herederos fruto de tres
matrimonios. Esos hijos nacieron
entre 1940 y 1979, y entre los her-
manastros ha habido en los últi-
mos años disparidad de puntos de
vista sobre cómo debía adminis-
trarseelpotentegrupo.
Los negocios de la multinacio-

nalgermana,quemantienesusede
enBielefeld, giranen tornoacinco
divisiones. En el área de alimenta-
ción destacan las famosas pizzas
Dr.Oetker; luegoestáladecerveza
y bebidas no alcohólicas; otra divi-

siónestádedicadaavinosespumo-
sos, vinos y bebidas espirituosas
(ahí opera Henkell, convertida
ahoraenaccionistamayoritariade
Freixenet); también tienen banca
privada y seguros; y un quinto
apartado incluye actividades di-
versas, entre hoteleras, químicas,
logísticasydiversos servicios.
AlbertChristmannsucedióenla

dirección ejecutiva del grupo aRi-
chard Oetker, hijo de Rudolf-Au-
gust, que había asumido el puesto
enel2010yacomouncandidatode
consensoentrelosherederos,aun-
quesuhermanastroAlfredprotes-
tó. Durante ese periodo, la familia
decidió purgar el pasado nazi de
Rudolf-August Oetker, encargan-
doa treshistoriadoresuna investi-
gación que culminó en el libroDr.
Oetker y el nacionalsocialismo, pu-
blicadoenel2013.
Alcumplir65años,RichardOet-

kerseretiróyahorapresideelcon-
sejodeadministración.Susaludse
resintió durante decenios por el
maltratosufridoalsersecuestrado
en 1976, cuando era un estudiante
de 25 años, por un delincuente es-
loveno.La familiapagóunelevado
rescate por su liberación: 21millo-
nes de marcos, el equivalente de
10,7millonesdeeuros.
Su sucesor al frente del grupo,

AlbertChristmann, de 54años, in-
geniero industrial, trabaja para
Oetkerdesdehaceuncuartode si-
glo, así que conoce a fondo sus en-
tresijos. Entró en 1991, al poco de
doctorarse. Fue ascendiendo, y en
el 2009 se hizo cargo de la fábrica
de cerveza Radeberger, y a los po-
cosmeses se convirtió en jefe de la
división de vinos espumososHen-
kell.Ainiciosdel2014fuenombra-
dodirector financierodelgrupo.
El grupo Oetker funciona otor-

gando amplia autonomía de ges-
tiónasusempresas,queestánmuy
descentralizadas. Unos 250 direc-
tivos –entre ellos algunos miem-
bros de la familia Oetker– las ges-
tionan, obligados a aportar benefi-
cios y a tener estrategias claras.En
eseenfoquecorporativoseenmar-
ca la adquisición del 50,67% de
Freixenet,perotambiénlaventael
añopasadode lanavieraHamburg
Süd a la compañía danesaMøller-
Maersk. Con 26.000 empleados y
más de 300 empresas, Oetker fac-
turó 11.700 millones de euros el
añopasado.

albert christmann
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Albert Christmann, de 54 años, es ingeniero industrial y trabaja en el grupo Oetker desde 1991

Su predecesor,
Richard Oetker, fue
secuestrado de joven,
y la familia pagó un
rescate millonario

Unapartede la his-
toria de la Cata-
lunya contempo-
ránea se ha escri-
to en Ca l’Isidre,

cuyo propietario acaba de reci-
birelPremiNacionaldeGastro-
nomia.Amíeste restaurante, en
el que una sola croqueta te de-
vuelve la alegría de vivir, siem-
pre me recuerda algunos capí-
tulos personales. Pienso ahora
mismoenAlfredoFraile, exmá-
nagerdeJulioIglesiasyaltoeje-

cutivo de Berlusconi. Fraile sa-
bemucho, pero siempre cuenta
muy poco. Siempre ha sido un
profesional. Las personas como
Fraile eligen buenos restauran-
tes, peromásquecomer se limi-
tan a preguntar y, sobre todo, a
escuchar. Ca l’Isidre también
me recuerda la mirada aniñada
de Giulietta de los espíritus, la
esposadeFedericoFellini. Y los
exquisitos abrigos, quizá ingle-
ses, que usaba aquel hombre al-
to que fue Leopoldo Rodés. Y el
director de cine Woody Allen,
cuyo rubiohijo le está amargan-
do últimamente el clarinete. Y a
Macià Alavedra, en quien siem-
pre he visto un senador romano
experto en saber vivir, es decir,
entendido, por ejemplo, en ca-
llos bien cocinados, que son los
quesirvenensurestaurante Isi-
dreGironésyMontserrat Salvó.
Ambos aparecen paseando por
los legendarios jardines de Ver-
salles en aquella película que el
pelirrojo de Manhattan, amigo
de la casa, rodó hace unos años
en París. Tal vez sea oportuno
escribir que Alavedra siempre
me ha parecido un senador ro-
mano, pero imaginado por
Shakespeare. Creo que el matiz
es importante.
Aquel Alavedra reidor, iróni-

co y aparentemente cínico, que
recuerdo muy sentado en Ca
l’Isidre, era el de la Roma victo-
riosa, siempre imaginada por
Shakespeare, con sus fanfarrias

anunciadoras de nuevas con-
quistas.Y,sirecuerdobien,al la-
do de Alavedra se sentaba en
másdeunaocasiónotragloriosa
papadanacional, ladeLluísPre-
nafeta, capacitado, también, pa-
ra valorar como se merece una
croqueta del restaurante que
nos ocupa. O unos guisantes re-
hogados a la francesa. O una to-
rrija caramelizada con helado
deromero.Luego,asíeslavidao
el poder, Alavedra y Prenafeta,
despojados por orden judicial

de su cinturón, tuvieron breves
pero graves problemas con
sus pantalones durante aquel
traslado carcelario que fue tele-
visado.
HaceunosdíascoincidíenCa

l’Isidre con el sobrino y primo
de dos grandes médicos barce-
lonesescuyosnombressilencia-
ré por prescripción médica. Y
también coincidí con Ulises,
más conocido como Joan Ma-
nuel Serrat, que anda estos días
ensayando su nuevo concierto,
Mediterráneo da capo. Cuando
Ulises, el verdadero, no el im-
postor, te habla de sus nuevos
proyectos, su mirada vuelve a
tener 20 años. Sorprender aÓs-
carNebredaconunaostraentre
lasmanosesunhomenajealavi-
da. Porque tambiénel dibujante
y humorista estaba el día de au-
tos enCa l’Isidre.Trasunadieta
inhumana, Óscar, el hombre
que fue jueves, ha vuelto a sus
quilosdesiempre.Últimamente
me lo encontraba cuando se di-
rigía muy peinado y puntual a
sus diarias clases de piano. O
sea, que este hombre, que tiene
lapresenciafísicadereyGaspar,
quizá se ha presentado con seu-
dónimo al concurso internacio-
nalMariaCanals, que estos días
ha vuelto a llenar de pianos las
calles de Barcelona. Las calles y
el vestíbulo del hospital Vall
d’Hebron.Todoundetalle.
Otra croqueta de Ca l’Isidre,

por favor.

Ulises y las croquetas
.

Isidre Gironés yMontserrat Salvó

crónicas peatonales
ARTURO SAN AGUSTÍN

isidre gironés
Ca l’Isidre me recuerda la mirada
aniñada de la esposa de Federico Fellini
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